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REFLEXIONES ANTE LA LLEGADA DE INMIGRANTES SIN PAPELES DEL 
CONTINENTE AFRICANO  A CANARIAS  
 
 

En el momento presente, en plena era de la globalización neoliberal, asistimos 
a numerosas contradicciones que acontecen en nuestro mundo: Por un lado se  
expansionan, internacionalizan y  deslocalizan las grandes empresas y ,los grandes 
capitales fluyen sin apenas control ni fronteras. Por otro lado, millones de personas en 
los países empobrecidos ven con impotencia cómo su derecho a una vida digna con 
unas mínimas garantías políticas, sociales y económicas es cada vez más limitado. La 
migración surge entonces no como una alternativa sino como el legítimo ejercicio del 
derecho a la supervivencia de toda persona. Según datos de la Organización 
Internacional para las Migraciones existen en la actualidad 191 millones de 
inmigrantes y 6,6 millones de desplazados internos, mientras que el ACNUR da la cifra 
de 9,5 millones de refugiados (sin contar solicitantes de asilo). Esta cantidad conjunta 
viene a suponer casi un 3% de la población del planeta. 

 
En este contexto de injusticia estructural y de búsqueda de un futuro de 

dignidad, la frontera sur de Europa con el continente africano se convierte en el lugar 
geográfico del globo donde la diferencia de riqueza entre el Norte y el Sur es más 
escandalosa, y las costas de las Islas Canarias se transforman en el objetivo  de 
llegada a Europa de decenas de cayucos (pequeñas embarcaciones a motor), 
cargados de personas hacinadas como si fueran una mercancía procedentes de 
puntos de la costa continental africana cada vez más distantes.  

 
Ante la magnitud y gravedad del proceso, ante la diversidad de opiniones, 

imágenes aparecidas, ante las reacciones políticas e institucionales generadas, 
Justicia y Paz pretende a través del presente documento  aportar algunas claves para 
la reflexión y el posicionamiento de la sociedad  

 
 Las causas de este éxodo masivo  no está en el supuesto "efecto llamada" del 

último proceso de regularización, que en España autorizó la residencia de casi 
600.000 extranjeros hasta entonces en situación administrativa irregular, como 
continuamente se está haciendo creer. Estas causas debemos buscarlas, más bien, 
en el último Informe sobre Desarrollo Humano de Naciones Unidas, que nos revela 
que en el África subsahariana cien millones de personas más que en 1990 viven en 
condiciones de extrema pobreza. 
 
 
1.  Una Situación geográfica de frontera y una historia migratoria que nos 
comprometen:  
 

La situación geográfica de Canarias como límite sur del mundo desarrollado y 
un reciente pasado emigratorio  de miles de canarios hacia América  confieren  a los 
habitantes de las islas una responsabilidad ineludible en este momento histórico. Para 
los saharauis, mauritanos, senegaleses, marroquíes, caboverdianos, guineanos o 
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malineses, Canarias constituye prácticamente la única puerta de entrada a la 
esperanza de conseguir una vida más digna; pocas veces como destino final  y, 
muchas, como punto de paso hacia el Continente Europeo.  

 
 
1.1. Una migración que se viene produciendo desde hace más de diez  
            años 
 
La cercanía de África a Canarias y  el desfase entre ambas  economías son 

factores muy principales en la explicación de los movimientos migratorios “irregulares” 
que no son nuevos, sino que vienen produciéndose desde hace más de  10 años, a 
través de las pateras primero y a través de los cayucos últimamente. A esta realidad 
sólo en los últimos dos años se le ha prestado cierta atención desde los ámbitos 
mediático y político-institucional puesto que hasta aquel momento únicamente se 
valoraba por las cifras que representaba 

 
1.2.  Una realidad que fue denunciada y advertida  repetidamente desde 
las ONG´s  y entidades sociales. 
 
 Ya en el año 1999 las ONG’s, Organismos de la Universidad y otras entidades 

del archipiélago denunciaron la despreocupación institucional ante el fenómeno de la 
llegada de “pateras” por goteo a las  costas de distintas islas del Archipiélago Canario.. 
Se constataba que no existían estructuras ni recursos en las Islas para la acogida 
digna a las personas que llegaban en estas condiciones y se dejaba, por parte de las 
Administraciones Públicas, en manos de la iniciativa y generosidad espontánea de los 
ciudadanos la búsqueda de medios para dar respuesta a las necesidades inmediatas 
de los que llegaban. Ya entonces,  se denunció, también, la existencia de mafias que 
se enriquecían a costa de la población y de los pueblos más vulnerables, Venían a 
Canarias como puerta de entrada a Europa.  Se veía, entonces, que estaba 
apareciendo la punta del iceberg de lo que ha llegado a convertirse ahora en una 
situación de “alarma social”, muchas veces  provocada por el mal trato de la 
información vertida a través de los medios de comunicación y por ciertas 
manifestaciones de colectivos interesados política y económicamente.. 
 
            Desde entonces, se viene exigiendo una política clara y coherente que 
abarcara dos polos de intervención. Por un lado, dotar a las Islas receptoras de 
recursos económicos y de infraestructuras para la atención a las personas que llegan: 
Centros de acogida, servicios jurídicos y sanitarios, establecer protocolos de 
coordinación de las distintas entidades responsables y voluntarias implicadas en el 
tema para dar una acogida digna y favorecer el respeto a sus Derechos Humanos, etc. 
Y, por otro lado y, con la misma urgencia, se pedía incrementar las actuaciones de 
codesarrollo en los países de origen de los inmigrantes indocumentados, que 
favorecieran el desarrollo y una vida digna allí, con lo que se ayudaría a una 
estabilidad en el propio país, impidiendo la salida masiva de las personas más 
cualificadas, más fuertes y más jóvenes. Nada de esto se ha hecho hasta el 
momento presente. 

  
 

2.  Un momento actual que exige compromiso  y medios  
 

2.1.  Algunos elementos para reflexionar 
 
.Durante el mes de agosto de 2006 llegaron a Canarias por medio de embarcaciones 
precarias, casi el mismo número de personas que  llegaron a lo largo de  todo 2005  
(4.751 personas) Desde principios del año 2006 hasta agosto ya habían sido 
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contabilizados 18.514 y únicamente durante el primer fin de semana de septiembre 
han llegado 2000 personas. Se ha incrementado notablemente la llegada de menores, 
no acompañados, que superan los 700. Eso supone casi cinco veces  las cifras del 
año anterior y las condiciones de acogida o de búsqueda de salida apenas ha 
mejorado. 

 
• Las cifras de los desaparecidos en alta mar varían  según la fuente de los 

datos, si bien oficialmente se afirma  que ascienden a más de 20.000 
personas, estimaciones de  La Madia  Luna Roja consideran que sólo 
llegan a Canarias el 40 % de las personas que se lanzan al mar , lo cual 
supondría haciendo un cálculo en relación a los llegados que podrían haber 
perdido la vida en el mar cerca de 28.000 personas desde enero hasta fines 
de agosto de 2006.  

 
• Las embarcaciones (cayucos) siguen llegando a las costas canarias, pese a 

haberse redoblado los controles en Marruecos y Mauritania. Ahora 
proceden de más al sur: de Senegal, en una travesía más larga que 
requiere embarcaciones más rápidas y autónomas de las que carecen. 
Incluso los despojos de la antigua flota pesquera soviética que faenaba en 
las aguas del banco canario-sahariano son utilizadas en la aventura 
migratoria.  

 
• Existe desbordamiento en los centros de internamiento de extranjeros (CIE) 

de Canarias y de la Península, algo parecido sucede en los centros donde 
se acoge a los menores inmigrantes no acompañados. Los vuelos de 
inmigrantes desde las Islas hacia la Península se producen todos los días, y 
ante la imposibilidad de repatriación a sus países de origen, muchos de los 
inmigrantes , tras ser atendidos acaban siendo dejados en las calles de 
ciudades españolas con una orden de expulsión.  

 
• Las autoridades gubernamentales de los países de donde parten los 

inmigrantes utilizan en muchos casos la inmigración como moneda de 
cambio para mejorar sus condiciones de comercio con las autoridades 
comunitarias. Inmigrantes por aranceles, mientras que los responsables 
políticos de la Unión Europea y de España reaccionan lentamente y 
aplicando únicamente medidas de control fronterizo mientras los 
responsables políticos de la Comunidad Autónoma y el Estado y los medios 
de comunicación están generando alarma social y vinculando 
interesadamente conceptos como inmigración-exclusión social, inmigración-
necesidad de mano de obra o normalización- efecto llamada-llegada de 
pateras.  

 
• En  la población canaria existe una actitud ambivalente ante los 

indocumentados que llegan en cayucos. Directamente, no se siente 
afectada por esta llegada porque estas personas  permanecen retenidas e 
invisibles  en los Centros mientras están en nuestras Islas. Sin embargo, las 
noticias continuas y la forma de informar va creando una alarma social y ya 
es esta  inmigración la que más preocupa a los ciudadanos y provoca una 
actitud de rechazo. Mientras, por un lado se considera, en algunos sectores 
que los africanos son víctimas que necesitan ayuda, a la vez se ven como 
un gran amenaza que despierta prejuicios y rechazo. Poco se habla, en 
cambio de otros tipos de inmigración que, como la europea o la 
sudamericana llegan a las Islas con la idea de quedarse y cuyas 
necesidades de acogida, no por ser bien distintas, dejan de ser 
importantes". 
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2.2.  Ante los anteriores datos constatamos que… 
 
 

• El  mar bravo que aúna pueblos  ya no es un mar seguro; ya no es ese mar 
corredor que  permite a Canarias  ser el centro de una alentada 
tricontinentalidad. Ha dejado de serlo, porque también vomita pobreza, y el 
estatus de territorio rico de las Canarias es tan reciente que  impide olvidar 
que nuestros padres también arriesgaron su vida en este mar para escapar 
de la miseria, hace apenas 50 años hasta llegar a las costas de Venezuela 
o Cuba.  

 
• El clamor del Continente Africano tiene que interpelar a todos: a los 

responsables y organismos políticos, a las organizaciones sociales y a la 
población en general. No podemos permanecer impasibles o simplemente 
alarmados ante esta realidad, y, mucho menos, cuando su situación de 
pobreza, hambre y guerra son consecuencia del expolio de su riqueza por 
parte los países del Norte o de una intervención inadecuada. España y toda 
la Unión Europea tiene que abrir los ojos y tomar conciencia de que la 
situación de África es un problema mundial que afecta a los DDHH,  buscar  
urgentemente formas coherentes de implicarse en su solución.  

 
• Está en cuestión la salvación de muchas vidas humanas, y en ese campo 

no caben retrasos. Europa siempre ha sido muy lenta, cuando decide algo 
tarda mucho en ejecutarlo. Es necesario que los gobiernos impidan que 
personas que buscan desesperadamente una salida a situaciones de 
hambre, de guerra y de miseria, lo hagan en estas condiciones. Si  
realmente “Hay cauces para una inmigración controlada y regulada hacia 
Europa”, si realmente la UE necesita multiplicar por dos el número de 
inmigrantes que reciba de hoy hasta 2050 a causa del envejecimiento de la 
población y la reducción del tamaño de las familias (datos de la ONU)  
¿Qué se hace y qué es necesario realizar para que estos causes se utilicen 
ya,  sin que ello implique convertir Europa en una fortaleza? 

 
     
3.  Pinceladas, interrogantes y propuestas para tomar una postura coherente 
desde nuestra identidad. 
 
Estamos convencidos de que: 
 

• El injusto reparto mundial de los recursos y el consumismo del Norte, está en 
el origen del drama del Sur, por lo que cambiar el estilo de vida occidental es 
clave para mejorar la dignidad de todos los habitantes del Planeta y de modo 
especial de la población del Continente Africano que nos ocupa en esta 
reflexión.  

 
• La situación de profunda desigualdad internacional en el acceso a los recursos 

requiere de soluciones globales, integradoras y que afronten el origen real de 
los problemas. Nuestro estilo de vida, basado en el uso derrochador de los 
recursos de la sociedad de consumo, no es extensible al resto de los pueblos 
excluidos del mismo. 
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Esto nos exige: 
 
• En primer lugar, es necesario “ponernos en el lugar de los que se arriesgan 

a emprender la marcha hacia el Norte” y responder a la pregunta: ¿qué haría 
yo de estar en  su lugar?, intentando comprender sus derechos y sus razones. 
Y no “defender nuestra posición privilegiada que nos parece que se ve 
amenazada”. Es preciso reforzar la empatía. 

 
• Ser creativos a la hora de buscar y ofrecer posibilidades y de forzar 

oportunidades para compartir los huecos existentes, tanto en Canarias, con 
en el resto del Estado Español y en Europa, y para forzar la creación de otros 
nuevos  huecos donde se pueda acoger, integrar y posibilitar una vida más 
digna a los que llegan. 

 
• Para respetar la ley fundamental de la creación: “el destino universal de 

los bienes creados”, debemos tomar conciencia de que los recursos 
naturales mundiales son escasos para que todos los habitantes del Planeta 
consuman al ritmo de los que vivimos en el Norte. Esto nos llevará a un cambio 
de estilo de vida, consumiendo menos y de modo más responsable. 

 
• Que cuando manifestamos que asumimos y nos comprometemos con la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos”, no sea sólo para los 
ciudadanos de nuestro Estado. Ser  coherentes en la defensa de estos 
“Derechos” y de los derechos sociales es comprometernos en que sean 
respetados y promovidos para todos los ciudadano, porque decimos que son 
“universales”. 

 
• Denunciar las causas de tanta injusticia. Apostar, intuir, buscar 

alternativas creativas y, a la vez, realistas a las situaciones cercanas de 
atentado a los Derechos Humanos que experimentamos, sin perder de 
vista las causas profundas que  generan estas situaciones y su 
dimensión global. Sin caer en la contradicción, personal y socialmente, de 
colaborar, primero, con nuestro modo de vivir y con nuestros razonamientos 
para que la pobreza aumente y luego  tranquilizarnos colaborando para 
resolver los casos cercanos.   

 
Santa Cruz de Tenerife, Septiembre  de 2006 
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